Kairos –  CINEMATECA : Perspectivas didácticas

Ser o no ser
 (To be or not to be, Ernst Lubitsch, 1942)


Título original: To be or not to be. Producción: Alexander Korda para Pacific Films (Estados Unidos, 1942). Guión:  Melchior Lengyel. Dirección: Ernst Lubitsch. Fotografía: Rudolph Mate. ​Dirección artística: Julia Heron. Música: ​​Werner Heyman. Intérpretes: Carole Lombard (María Tura), Jack Benny (Joseph Tura), Robert Stack (Stanislaw Sobinsky), Felix Bressart (Greenberg), Lionel Atwill (Rawitz), Stan-ley Ridges (profesor Siletsky), Sig Ruman (coronel Ehrhardt), Tom Dugan (Bronsky), Charles Halton (Dubosh),  George Lynn, Henry Victor, Mande Eburne, Halliwell Hobbes. Duración: 93 minutos. 

Argumento. El matrimonio formado por María y Joseph Tura forma parte de una compañia de teatro que en la Varsovia de los años 30 representa "Hamlet". Tras la invasión nazi tratan de poner en cartel una obra llamada "Gestapo", pero se la prohiben. María es cortejada por un aviador perteneciente a la Escuadrilla polaca de la RAF y se sale de la representación durante el monólogo de "Ser o no ser" que declama Joseph Tura. El profesor Siletsky es un espía pronazi que llega desde Londres para entregar a las autoridades de la ocupación una lista con los nombres de la resistencia polaca; cuando es descubierto, los aliados envían al aviador para neutralizarlo, lo que conseguirán a través de un endiablado enredo en el que los miembros de la compañía de teatro se disfrazan de nazis, se deshacen del profesor y de las listas y logran embarcarse en un avión rumbo a Suecia.

Comentario crítico. El cineasta alemán Ernst Lubitsch (1892-1947) desarrolló buena parte de su ca-rrera en Estados Unidos, triunfando como maestro indiscutible en la llamada "come-dia sofisticada". A partir de 1932, este director logra la cumbre de su carrera, con obras tan celebradas como Angel (1937), Ninotchka (1939), El bazar de las sorpresas (1940), El diablo dijo ¡No! (1943) o El pecado de Cluny Brown (1946).

   De To be or not to be admiramos su capacidad -no disminuida con el paso del tiempo- para hacernos reír, así como el prodigioso guión y los diálogos. Frente a buena parte de las comedias actuales, hay que destacar la maestría del cine de los años treinta y cuarenta, en el que esta película tiene un puesto de honor. Contiene una de las secuencias más humorísticas que nos ha dado el cine. Se trata de aquella en la que los nazis, que han descubierto el cadáver del profesor Siletsky, tratan de desenmascarar al impostor Tura que se ha disfrazado del profesor. Le dejan solo con el cadáver en una habitación para que se desespere y, en una jugada maestra, el falso Siletsky le afeita la barba al verdadero con el fin de dar el pego. Sin embargo, la maestría del director se muestra en el retorcimiento a que llega el "gag" cuando, una vez engañado el coronel Ehrhadt, aparecen disfrazados de nazis los miembros de la compañía teatral y le muestran al coronel a Tura disfrazado de falso profesor.

Temática. El ingenio del director alemán se muestra en los diálogos, el dominio de las situaciones cómicas de enredo y un guión ágil y cuidadosamente medido. Así, la aparición del coronel Ehrhadt -el único personaje propiamente ridiculizado de toda la historia- se retrasa considerablemente, cuando es necesario para llevar hasta sus últimas consecuencias la sátira. 

      To be or not to be es una de las me-jores comedias de Ernst Lubitsch. Frente a otras obras menos comprometidas, en este caso el humor está al servicio de la crítica política, lo que ya había llevado a cabo, refiriéndose a la Rusia soviética, en Ninotchka. En efecto, se trata de una de las sátiras antinazis más corrosivas que nos ha dado la historia del cine. La burla apenas utiliza elementos propiamente políticos. Como advierte un cartel al inicio del filme, los nazis, "además de hacerse odiosos, hicieron el ridículo". es decir, el humor se logra al ridiculizar el militarismo, el culto a la personalidad y la obediencia ciega. Casi se podría decir que lo que repugna al director alemán es la estética nazi (que, evidentemente, se corresponde con una ética).

· La "obediencia debida" a los superiores por la que los colaboradores del nazismo justificaron los crímenes en el proceso de Nuremberg aparece en la película ridiculizada hasta el extremo de los dos pilotos que se tiran del avión sin titubear porque se lo ordena el (falso) Führer.

· El coronel Ehrhardt aparece como el jefe inútil que descarga en sus subordinados la responsabilidad de sus actos; constantemente se escuda en los mandados para ocultar su incompetencia. Con esta situación, el director muestra lo ridículo que resulta un sistema jerárquico en el que no se discuten las órdenes y en el que cualquier jefe puede ser un déspota cuya conducta estúpida o criminal siempre es achacada a los subordinados.

· El juego de la compañía teatral en el desarrollo de la intriga pone de relieve la teatralidad del nazismo, es decir, el hecho de que la ideología nazi se basa en una puesta en escena de banderas, uniformes y saludos. La facilidad de los actores polacos para hacerse pasar por nazis es proporcional al vacío de identidad que tienen los nacionalsocialistas.

· Hay una crítica a la vanidad de los actores de teatro que, en este caso, se ejemplifica en el personaje de Joseph Tura. Siempre se ha dicho que para ser actor hace falta una dosis de esquizofrenia (o desdoblamiento de la personalidad) y no poca de exhibicionismo y deseo de llamar la atención.

· Paralelamente a la reflexión sobre el hecho teatral y sobre la vanidad de los actores, hay una valoración positiva de los cómicos de segunda fila, de esos secundarios y figurantes que no tienen ocasión de encarnar a un protagonista y viven la profesión con la esperanza oculta de que un día llegue su oportunidad. Uno de ellos es el actor que hace soldado en "Hamlet" y a quien le gustaría declamar desde el escenario un fragmento de "El mercader de Venecia". Sólo cuando sus compañeros vestidos de nazis representan su papel en la realidad, con peligro de sus vidas, ese hombre logra decir el monólogo que tantas veces deseó.

· También la teatralidad, entendida como falseamiento de la realidad, como adopción de papeles que ocultan la identidad o la ponen al servicio del engaño, aparece en el juego de los espías.

Datos de interés​​. En las primeras imágenes vemos una reivindicación que Lubitsch hace de sus orígenes judíos, pues el nombre de la tienda de Varsovia se llama Lubinski. Hay una versión con el título Soy o no soy debida a Mel Brooks, un director que se ha caracterizado por los homenajes, parodias y nuevas versiones de viejas películas. Esa versión no añade nada a la antigua y carece de algunas de las genialidades, por lo que se puede decir que se trata de una copia. Inexplicablemente, la edición en vídeo de esta película procede de una copia francesa, con letreros en francés y nombres de la versión sonora que se hizo en el país vecino. Con el mismo título Ser o no ser hay una película de John Ford de 1927, cuyo original es "Upstream". 

